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1.- Introducción

1.- Introducción.
El inicio de este curso pastoral 2014-2015, nos viene acompañado de un

acontecimiento eclesial e histórico singular. En la festividad de Todos los
Santos, el sacerdote Pedro de Asúa y Mendía será (D.m.) proclamado Beato.

Conocemos a Pedro de Asúa como arquitecto del Seminario Diocesano.
Lo diseñó y supervisó su construcción. Sin embargo, su vida no queda foca-
lizada únicamente en torno a esta gran obra. Además de excelente arquitecto,
fue un gran creyente y un entregado sacerdote. Murió antes de tiempo, en
circunstancias de martirio, pero tuvo tiempo suficiente para protagonizar
una biografía muy rica como creyente y como sacerdote. Su vida y su muerte
son un tesoro a mantener y, sobre todo, a dinamizar ahora en nuestra misión
evangelizadora.

Con toda verdad se afirma que los mártires son un regalo para la Iglesia.
El significado eclesial y pastoral de esta frase nos lleva a considerar que la
persona y la vida de Pedro de Asúa son, de verdad, un regalo para la Iglesia,
y de forma especial para nuestras iglesias diocesanas.

Deseo que esta carta pastoral sirva para conocer y acercarnos a la rica per-
sonalidad cristiana y sacerdotal del nuevo Beato. Vivió y murió en estas tie-
rras hace unas pocas décadas, y el testimonio de su vida sigue siendo fecundo
para quienes, como él, estamos decididos a vivir según el Evangelio, en fiel
y cercano seguimiento de Jesús, el Señor. Deseo subrayar varias cualidades y
calidades de su persona y de su vida, en especial aquellas que sostuvieron la
entereza y la fortaleza de su muerte martirial. 

Afortunadamente, se conocen muchos datos de su vida y de sus activi-
dades. Es preciso que nos las comuniquemos unos a otros a fin de que, al
admirarlas, encontremos estimulantes motivos para implicarnos, como él lo
hizo, en el seguimiento de Cristo, el Buen Pastor que también ahora nos ase-
gura: “yo he venido para que tengan vida y la tengan abundante” (Jn 10, 10).
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2.- Pedro de Asúa. Datos biográficos.

La biografía de Pedro de Asúa está marcada por dos acontecimientos. El primero
es su protagonismo en el diseño de los planos y en la edificación del actual y emblemá-
tico Seminario Diocesano en la ciudad de Vitoria-Gasteiz. El otro acontecimiento de-
finitorio de su biografía, fue su muerte, antes de tiempo, en violentas e inhumanas
circunstancias.

Muy pronto, su muerte fue sentida por muchos como martirial, debido a su iden-
tidad sacerdotal, nunca ocultada ni escondida, y las connotaciones de clandestinidad,
violencia y abandono de su cadáver. De los mártires se subraya su muerte testimonial,
pero sobre todo los rasgos y los hechos de su vida por los que estas personas prefieren
morir antes que renunciar o traicionar las convicciones más profundas de su identidad
personal, incluidas las religiosas y sociales. Por este motivo, la vida de Pedro de Asúa
fue muy pronto objeto de exhaustivas indagaciones para que el tiempo no disolviera
aquellos rasgos y rastros de su vida que son relevantes para conocer y entender en pro-
fundidad las motivaciones que forjaron su vida y sostuvieron su muerte. 

Hay que agradecer a quienes, casi inmediatamente elaboraron con fidelidad su bio-
grafía. Su principal biógrafo fue Joaquín Goicoecheaundía (1905-1993). Conoció per-
sonalmente a Pedro de Asúa. Compartió con él aulas y pasillos en el antiguo Seminario
Conciliar de Vitoria. Muy pronto, en 1944 publicó su semblanza biográfica después
de entrevistar a gran número de familiares, amigos, conocidos, feligreses, alumnos, etc.
de Pedro, de recorrer los lugares más importantes donde trascurrió la vida de su bio-
grafiado, y de leer y contrastar la extensa documentación de proyectos, cartas, notas,
apuntes, pláticas, homilías, y demás documentos de y sobre Pedro de Asúa. 

Dado el clima que se fue generando en torno al recuerdo de su persona, de su vida
sacerdotal y al impacto de su muerte, en 1955 se tomó la decisión de preparar, y pos-
teriormente iniciar (1964) la fase diocesana del proceso para su beatificación. La cer-
canía temporal con los hechos, la presencia de testigos vivos, la disponibilidad de
documentación reciente y el recuerdo cercano de los acontecimientos han hecho posible
una reconstrucción exhaustiva y muy exacta de la vida y personalidad del nuevo Beato.

La principal obra sobre la vida de Pedro de Asúa es sin duda la que escribió Joaquín
GOICOECHEAUNDÍA, Arquitecto y sacerdote. Mons. Pedro de Asúa y Mendía,
San Sebastián, Gráfico-Editora, 1944. Es la biografía de referencia para todos los
demás escritos sobre la vida y la muerte del nuevo Beato. (Citaremos esta obra con las
iniciales de su autor: JG)



5

2.- Pedro de Asúa. Datos biográficos

Iniciado el proceso diocesano, y con el fin de facilitarlo, el mismo autor redactó Po-
siciones o Artículos para el proceso sobre la fama de santidad, virtudes y milagros
del Siervo de Dios Mons. Pedro de Asúa y Mendía. Sacerdote secular, Vitoria, Mon-
tepío Diocesano, 1958, 102 págs. 

Dos obras más merecen citarse: [Luis PINEDO], Biografía del Iltmo. y Rvdmo.
Mons. Don Pedro de Asúa y Mendía, Prelado doméstico de S.S. Mártir de Cristo,
Vitoria, Montepío Diocesano, 1955, y Jesús ARBERAS, Hacia las cumbres (Mons.
Pedro de Asúa y Mendía), Vitoria, Montepío Diocesano, (Semblanzas Sacerdotales,
46), 1961, 76 págs.

Recientemente, Félix NÚÑEZ URIBE, delegado episcopal para la beatificación,
confeccionó un manejable folleto, sintético e ilustrado, con fines divulgativos y en edi-
ción privada: Pedro de Asúa Mendía. Arquitecto, Sacerdote y Mártir, [Vitoria],
[2008], 47 págs.

Por último, está el tomo preparado por José Luis GUTIERREZ. Contiene toda la
documentación oficial. Se presentó en la Sda. Congregación para la Causa de los Santos,
en Roma, e hizo posible la declaración papal de Beato: Beatificationis seu Declara-
tiones Martyrii Sevi Dei Petrus Asúa Mendía, Sacerdotis Diocesanis… (+1936).
Positio super martyrio, Roma, Congregationis de Causis Sanctorun, 2009 (citaremos
esta obra como Positio).

2.1 - El arquitecto.

Pedro de Asúa nació en Balmaseda (Vizcaya) el 30 de agosto de 1890. Fue el quinto
hijo de los seis que tuvieron Francisca Mendía, nacida también en Balmaseda, y Luis
de Asúa, abogado que ejercía de Secretario en el Juzgado de la localidad. Cuatro días
más tarde recibió el bautismo en la parroquia.

Aunque la vida de Pedro de Asúa transcurrió por diversos lugares, mantuvo una es-
trecha y constante vinculación con su pueblo natal y sus convecinos, pues con ellos
vivió gran parte de su vida, y entre ellos ejerció su ministerio sacerdotal.

Su niñez se desarrolló con la normalidad del niño que se dedica a sus estudios.
Hasta los diez años, fue alumno del Colegio de las Hijas de la Cruz en Balmaseda; de
los 10 a los 16 años, se formó en el Colegio que los Jesuitas regentaban en Orduña
(Vizcaya). 

En 1906 se traslada a Madrid para formarse como arquitecto. Unos años más tarde,
en diciembre de 1914, obtiene el título y la licencia para ejercer esta profesión. En los
años siguientes ejerce su trabajo en Bilbao (Coliseo Albia) y Madrid (rehabilitación de
edificios y casas, trabajos en el frontón Jai-Alai). 

Entre 1917 y 1920, pudo realizar de principio a fin el edificio de las Escuelas Men-
día en su pueblo natal. Esta obra social y educativa nació a iniciativa y a expensas de
su tío materno. Martín Mendía era persona de amplios recursos y mayor sensibilidad
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social. Además de estas escuelas, costeó y puso en funcionamiento importantes pro-
yectos allí donde se acumulaban necesidades de promoción social y de formación pro-
fesional. Pedro terminó esta obra poco antes de ingresar en el Seminario, e iniciar su
andadura hacia el sacerdocio.

2.2 - Cambio de rumbo. 

A finales de 1920 encontramos a Pedro de Asúa matriculado como alumno ordi-
nario y externo en el Seminario Conciliar de Vitoria. Previamente, había frecuentado
el Seminario de Gordejuela (Vizcaya), al que acudía desde Balmaseda, para adquirir
los conocimientos de latín necesarios para cursar las materias de filosofía y teología. 

Los años de estudio de la filosofía eran normalmente tres. Gracias a convalidaciones
y a una sólida formación previa, pudo cursarlos en uno. Las materias de teología se
cursaban en cuatro años. Él sólo necesitó tres. El primero en Madrid, donde entonces
residía su familia, y los otros dos, de nuevo, en Vitoria. Así dio cumplimiento a una
decisión que había ido madurando, y comunicando poco a poco a sus familiares y ami-
gos más próximos: hacerse sacerdote.

2.3 - Sacerdote diocesano…

Entre sus allegados y cercanos llamó la atención esta decisión, así como la circuns-
tancia de que desde el primer momento Pedro se orientó por ser sacerdote diocesano.

No era muy normal que un hombre joven, en el inicio de su madurez, con un pre-
sente profesional sólido y un futuro prometedor, decidiera un cambio tan radical de
vida. Sin embargo, quienes lo conocían en profundidad, comprendieron enseguida que
Pedro había madurado su decisión con tiempo y serenidad. No fue un arrebato cir-
cunstancial, ni lo que se denomina una conversión radical. Según el P. Juan Oleaga, cla-
retiano que fue su amigo y confesor, la decisión de Pedro “fue bien pensada, fruto
maduro de su pensamiento personal (…), elaborado en sus meditaciones al contacto con
Dios (…) Era decisión firme, sin dudas ni vacilaciones” (JG, 90), como corresponde a
un hombre lúcido y de acreditada sensatez.

Otra circunstancia que sorprendió fue su decisión de hacerse sacerdote secular, o sea,
diocesano. Pedro de Asúa reunía las condiciones idóneas para ser sacerdote en el seno de
una Congregación Religiosa. Muchos pensaron que el lugar para su sacerdocio era la
Compañía de Jesús. Entre los jesuitas es frecuente acoger a candidatos que sienten la lla-
mada vocacional cuando están plenamente situados en la vida y en pleno ejercicio pro-
fesional. Además, Pedro pasó su adolescencia formándose con los jesuitas en aquel Colegio
de Orduña. No obstante, él tenía muy claro lo que deseaba y dónde iba a ejercer su sa-
cerdocio. “Me dijo, continúa el P. Oleaga, que deseaba ser sacerdote secular, ayudar a sus
buenos y ancianos padres y consagrarse a los ministerios sacerdotales”. En varias ocasiones
y de forma coloquial, Pedro repetía que su deseo e ilusión era ser un cura de pueblo.
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Su gran día fue el 14 de junio de 1924. Se ordenó sacerdote de manos de Fray Za-
carías Martínez, Obispo de Vitoria, diócesis que hasta 1950 abarcaba las tres provin-
cias vascas. 

2.4 - … y arquitecto diocesano.

Unos meses antes, en febrero, el mismo Obispo que le ordenó sacerdote, le enco-
mendó la obra del nuevo Seminario Diocesano de Vitoria. “Dejé de ser arquitecto para
ser sacerdote y he aquí que soy sacerdote y sigo siendo arquitecto” (JG 111), comentará
Pedro el día de la inauguración del Seminario. 

La decisión del Obispo fue acertada. El excelente resultado fue obra del esfuerzo y
pericia de su arquitecto, y también de quien conociendo la trascendencia de la obra
que se traía entre manos, realizó el encargo a Pedro de Asúa. Fray Zacarías Martínez
era Obispo de Huesca cuando el Papa le encomendó la diócesis de Vitoria, a la que
llegó en 1923. Muy pronto sintió la necesidad de dotar a su extensa diócesis de un
nuevo seminario a la altura de las necesidades pastorales, y de la adecuada formación
del clero, en aquel momento muy numeroso. 

Fray Zacarías fue un hombre excepcional. En 1881 profesó votos simples en la
Orden de los Agustinos. En varias etapas de su vida, residió en el Monasterio de El
Escorial: primero, como estudiante de Teología, y posteriormente como Prior Provin-
cial. El Seminario que diseñó Pedro de Asúa evoca, de alguna manera, la solidez, la
majestuosidad y la serena austeridad del gran edificio que Felipe II hizo construir en
la sierra de Madrid.

En 1908 fue elegido Prior Provincial de los PP. Agustinos. En esta etapa, sacó ade-
lante y con rapidez la construcción de la Iglesia de la Consolación en Madrid, y decidió
edificar el Colegio de San Agustín, en la calle Valverde de la misma ciudad. Fray Za-
carías sabía muy bien dónde se metía cuando tomó la decisión de construir el nuevo
Seminario, y cuando se lo encargó al arquitecto, aún seminarista.

Fue también un hombre de ciencia, un científico. En 1908 se doctoró en Ciencias
Físico-Naturales en la Universidad de Madrid. Fue alumno del catedrático y Premio
Nobel Santiago Ramón y Cajal con el que mantuvo una constante y amistosa rela-
ción. De su pluma salió el prólogo al libro Estudios biológicos, que Fray Zacarías
publicó en 1907.

Testimonios de sus condiscípulos refieren que Pedro utilizaba el suelo de su habi-
tación como estudio y taller de arquitecto para confeccionar los planos. Por experiencia
propia conocía perfectamente qué necesidades tenía que satisfacer el nuevo seminario:

• las necesidades personales de un gran número de seminaristas que debían vivir,
convivir, prepararse y formarse a lo largo de varios cursos, antes de salir ordenados
sacerdotes;
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• las necesidades académicas de un gran centro, de rango universitario, según las
exigencias de las distintas etapas formativas de la carrera sacerdotal;

• las necesidades espirituales y litúrgicas de quienes debían cultivar y forjar una es-
piritualidad y una vida interior sólidas, así como mantener una estrecha y cons-
tante relación con Cristo como parte constitutiva de su identidad personal y
sacerdotal;

• las necesidades recreativas y culturales de un amplio colectivo de jóvenes en régi-
men de internado a lo largo de muchos meses en cada curso.

Dotado de un excelente sentido de la realidad, Pedro de Asúa trazó los planos de
un edificio que llegó a albergar a más de 1000 seminaristas, cuando la diócesis de Vi-
toria abarcaba todo el territorio del País Vasco.

El buen entendimiento entre el Obispo diocesano y el seminarista arquitecto fue un
factor decisivo a la hora de sacar adelante un proyecto tan complejo y complicado. Esa
sintonía personal entre ambos fue tan honda que Fray Zacarías recurrió de nuevo a
Pedro para encargarle la remodelación del Seminario de la Archidiócesis de Santiago de
Compostela, de la que fue nombrado titular en 1927, mientras era Obispo de Vitoria.

Para Pedro 1924 fue un año especialmente intenso. Terminó los estudios de teología,
recibió las órdenes de Diácono y Presbítero, y se dedicó a trazar los planos del encargo
recibido. Iniciadas las obras, siguió con detenimiento y entrega profesional su desarro-
llo. La ceremonia de la primera piedra se realizó el 28 de abril de 1926, festividad de
San Prudencio. Tras cuatro años y cinco meses de obras, el nuevo edificio se inauguró
el 28 de septiembre de 1930, justo a tiempo para iniciar el curso académico. 

En este intervalo se produjo el relevo del titular del Obispado. Mons. Mateo Mújica
era natural de Idiazabal, y desde 1918 era Obispo de Burgo de Osma. Sucedió a Fray
Zacarías como Obispo de Vitoria, y no quiso desaprovechar la entrega, la preparación
y la magnífica capacidad de Pedro de Asúa. Le nombró arquitecto diocesano, por lo
que tuvo que recorrer y trabajar en muchas localidades de la diócesis. Allí donde había
un templo, escuela parroquial o casa cural que reparar, restaurar o edificar, allí se hacía
presente el arquitecto diocesano. Tuvo tiempo, además, para diseñar los planos del Se-
minario de Oviedo, y planificar la reforma, ya citada, del Seminario de Santiago de
Compostela.
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3.- Pedro de Asúa y el ministerio sacerdotal.

En los años que median entre su ordenación sacerdotal y su muerte violenta, Pedro
de Asúa desarrolló también una intensa actividad sacerdotal. La diócesis abarcaba un
gran territorio, una innumerable cantidad de edificios, y no podía prescindir de un
gran arquitecto. A su vez, el arquitecto no podía prescindir de su quehacer sacerdotal
y de ejercer la misión pastoral con intensidad y maestría. Sin dejar de atender los pro-
yectos y obras de la diócesis, desarrolló una amplia actividad ministerial.

Pedro fue un hombre y un sacerdote de su tiempo. Hemos de considerar el ambiente
social, cultural y religioso que se vivia en estas tierras durante los años 20 y 30 del siglo
pasado. Contamos con un instrumento privilegiado para hacernos una cabal idea de
cómo eran la vida, los ambientes, las tensiones, las referencias, las ideas de aquellos
años. Es el libro que se ha redactado y editado con motivo del 150 aniversario de la
creación de la diócesis de Vitoria (PABLO, Santiago de – GOÑI GALARRAGA, Jo-
seba – LÓPEZ DE MATURANA, Virginia, La diócesis de Vitoria. 150 años de historia
(1862-2012), Vitoria-Gasteiz, ESET-Obispado de Vitoria, 2013). Sobre este telón de
fondo comprendemos y apreciamos mejor la persona, la obra y las actividades del sa-
cerdote Pedro de Asúa. Fueron años difíciles y complicados. Fueron los años en que se
caldeó y preparó nada menos que una guerra civil que duró tres interminables años.

3.1 - El sacerdocio a comienzos del siglo XX.

En los años en que Pedro de Asúa se ordenó y ejerció su ministerio, el ideal del sa-
cerdocio y del sacerdote se expresaba en términos de santidad. Los años de formación
en el Seminario se destinaban a forjar en el candidato una capacitación intelectual en
filosofía y teología. Pero de forma especial, se insistía en prepararlo para una vida de
santidad en el ejercicio de su ministerio. La expresión sacerdote santo sintetizaba este
ideal; era el mayor elogio que un presbítero podía obtener. 

Unos años antes de que Pedro de Asúa recibiera las ordenes mayores, el Papa San
Pío X escribió (4 de agosto 1908) la Exhortación Apostólica Haerent animo, sobre la
santidad del clero (en adelante, HA). 

En este documento se perfilan los principios y los medios sobre los que construir
el modelo ideal del clero. El ministro de la Iglesia es, ante todo, “el hombre de Dios”
(1 Tim 6, 11), no para si, sino para los demás, para el pueblo fiel que tiene encomen-
dado (Cf. Heb 5, 1-4). Actuar en nombre de Cristo y representarle ante los demás
(HA, 4) son los principales atributos y cometidos del presbítero. Es indispensable,
por tanto, que su personalidad, su vida y sus obras se conformen a imagen de Cristo
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(Cf Rom 8, 29). En “la santidad de vida y de costumbres” (HA, 9) del sacerdote, los
fieles descubren una referencia fecunda y un camino real para acercarse y encontrarse
con Cristo.

Las principales obligaciones del sacerdote, asegura San Pío X, son la santidad propia
y la santificación de los fieles. 

La santidad propia. El sacerdote debe parecerse lo más posible a Cristo, al que
representa, y en cuyo nombre actúa. En consecuencia, debe revestirse de las mismas
virtudes y cualidades de Cristo. San Pío X enumera las siguientes, extraídas de los
evangelios y de San Pablo: “manso y humilde de corazón” (Mt 11, 20), “obediente
hasta la muerte” (Fil 2,8), “crucificando vicios y concupiscencias” (Gal 5, 4). Todas
ellas se condensan en “aquella abstinencia que en lenguaje evangélico llamamos ‘ab-
negación de si mismo’, pues en ella se contiene la fuerza, la eficacia y el fruto del
ministerio sacerdotal” (HA, 8).

La santidad de los fieles. El sacerdote no vive para si, sino para Cristo y para
los fieles que tiene encomendados. Su perfección interior y personal no es para él,
sino para  estar en disposición constante de ser instrumento de Dios, y mejor de-
dicarse a la santificación de los fieles. Las obligaciones de su ministerio son: “predicar
la palabra divina, oír confesiones cual conviene, asistir a los enfermos, sobre todo a
los moribundos, enseñar la fe a los que no la conocen, consolar a los afligidos, hacer
que vuelvan al camino los que yerran, imitar siempre y en todo a Cristo” (HA, 9).

Más adelante, el documento papal alude a los medios para conseguir ambos obje-
tivos (HA 10-19). El don de la gracia divina se obtiene por el espíritu de oración. Día
a día, el sacerdote ha de cultivar este espíritu dándose de lleno a la oración en sus di-
versas formas y manifestaciones: el Oficio Divino a su hora, oraciones en cualquier
momento, y cada día dedicar un tiempo a conversar e intimar con Dios para elevar a
Él el corazón. 

Otro punto capital en la vida del sacerdote es el tiempo que a diario debe dedicar
a “la meditación de las cosas eternas”, en especial, la vida de Cristo. Los que descuidan
esta práctica, subraya el Papa, corren grave riesgo de perder el trato con Dios y en con-
secuencia dejar de transmitir al pueblo fiel la auténtica voz del Buen Pastor. 

Un gran recurso son los libros piadosos y los libros inspirados, fieles amigos de los
sacerdotes. Quienes los frecuentan comprueban cómo mejora su predicación de Cristo,
cómo se ven, ellos y sus oyentes, inclinados hacia el lado de la perfección, y “cómo se
elevan sus corazones y almas a Dios”.

La experiencia demuestra, añade San Pío X, que el frecuente y cotidiano examen
propio de pensamientos, palabras y actos, refuerza el celo y el ardor para el bien, y pre-
para para recibir en el sacramento de la Penitencia, “el más oportuno medio suministrado
por la infinita misericordia del Señor a la fragilidad humana” (HA, 17).
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La Exhortación papal subraya tres virtudes que el sacerdote ha de practicar por en-
cima de todo: la castidad, la obediencia y, sobre todo, la caridad, que no busca lo
propio, sino que gana las almas para Cristo y las mantiene unidas a Él.

En este marco y modo de entender la vida y el ministerio sacerdotal, Pedro de Asúa
encajaba con holgura. Así se refleja en la minuciosa biografía de 1944 y en el sintético
relato de la Positio. Mostrar y enseñar a Jesucristo era la tarea, la meta y el camino de
su quehacer sacerdotal, a los que se entregó con entusiasmo e intensidad, sobre todo
en Balmaseda y su entorno: a los niños, organizando las catequesis; a los jóvenes, ge-
nerando y animando Círculos de Estudio, así como impartiendo retiros mensuales y
Ejercicios Espirituales anuales; y orientando a los adultos hacia la Adoración Nocturna,
de la que en Balmaseda fue fundador y constante animador.

3.2 - Apóstol de la Eucaristía.

La piedra angular de la identidad cristiana y sacerdotal de Pedro era, sin duda,
Cristo y su presencia real y salvífica en la Eucaristía. Todo lo que San Pío X recomen-
daba a los sacerdotes en su Exhortación, Pedro lo llevaba a efecto desde una adhesión,
seguimiento e imitación a Cristo centrados con solidez en el misterio de la Eucaristía.
Su convicción era diáfana: no hay vida cristiana, y mucho menos sacerdotal, sin una
vinculación y familiaridad con quien es la Vid (Cf Jn 15, 1ss) de cuya savia se nutre
quien de verdad quiere ser su sarmiento. Antes de ingresar en el Seminario, Pedro era
habitual oyente de la Eucaristía. Así se le recordaba en Balmaseda, precisamente donde
más tarde fue su asiduo celebrante.

La tradición cristiana siempre ha estimado la Eucaristía como lo más valioso y fe-
cundo de la vida cristiana personal y eclesial o comunitaria. Es lo que el Concilio Va-
ticano II ha expresado con la fórmula sintética “fuente y culmen de la vida cristiana”
(LG 11), ya que “contiene todo el bien espiritual de la Iglesia, es decir, el propio Cristo,
nuestra Pascua” (PO 5). Pedro de Asúa asimiló por experiencia personal que la Euca-
ristía era imprescindible para centrar y dinamizar su vida y quehacer sacerdotal. No en
vano, recibió aún en vida el elogioso título de Apóstol de la Eucaristía, pues su historia
personal y pastoral en torno a ella abarcaba mucho más que su celebración litúrgica. 

La fe afirma la presencia real de Cristo en la Eucaristía. Es memorial del aconteci-
miento pascual del Señor y, a la vez, el sacramento de su cuerpo y de su sangre. Ambas
dimensiones están unidas de forma que cada Eucaristía concentra, actualiza y hace pre-
sente a Cristo y su obra de salvación. En la mentalidad judía, que era la de Jesús, me-
morial es una celebración que conmemora un acontecimiento del pasado que, a la vez,
se hace presente a la comunidad que lo celebra. De este modo, los fieles, en comunidad
participan de una manera real en el acontecimiento que se celebra y anuncia. Es por
ello algo eminentemente activo y dinámico. La comunidad recibe la presencia de Cristo
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que comunica ahí su gracia y su camino de salvación. Es activa porque hace presente
al Señor, es decir, a su Persona y su mensaje, a su llamada y a su envío a construir el
Reino de Dios en cada tiempo colaborando con Él como discípulos. 

Una idea repetida por Pedro de Asúa, y recogida en su biografía (JG, 226s) se re-
fiere a este carácter de memorial de la Eucaristía, subrayando la presencia real y actual
del amor y de la gracia de Cristo para el creyente que en ella participa: “Vemos que
no sólo me amó a mi, sino que me ama ahora y en todos los momentos y se entrega
continuamente por mi”. En cada misa que celebraba, Pedro renovaba y alimentaba
su identidad sacerdotal y pastoral en el amor de Cristo cotidianamente percibido y
sentido. Con fundamento y motivo, Joaquín Goicoecheaundía afirma taxativamente
que “vivió de la Eucaristía” (p. 208). Esta fuerte motivación explica la inmensa acti-
vidad y fecundidad de su trabajo ministerial y pastoral, y también la entereza con que
afrontó la muerte.

Es de desear que su Beatificación sea también un estímulo para que todos nosotros,
siguiendo su ejemplo, incrementemos nuestra adhesión y afecto a este sacramento y
celebración. También, que acertemos en poner en práctica todos sus efectos y compro-
misos personales, comunitarios y sociales en nuestra vida cotidiana y en los lugares y
ámbitos donde la desarrollamos.

3.3 - Eucaristía y vida cristiana.

La Eucaristía tiene la capacidad y, al mismo tiempo, la exigencia de activar las di-
mensiones más genuinas de la vida cristiana. Hay una lógica eucarística que establece
una coherencia entre lo que se celebra y lo que se vive, entre la presencia real de Cristo
y la vida real del creyente. La Eucaristía no es un brillante paréntesis desconectado del
resto del día a día. Es su centro: a ella se acude desde la vida, y a la vida se nos remite
para que toda ella se empape de savia evangélica. Por eso, es a la vez fuente y culmen
de la vida cristiana. Es de desear que la participación en ella sea frecuente, para que
diariamente la vida del creyente adopte un estilo eucarísitico, donde las actitudes, los
criterios, los valores, los modos de afrontar la realidad, y de mirar a los demás sean los
del mismo Jesús. Cada Eucaristía nos acerca al mismo Jesús, y desde Él nos hermana-
mos con los participantes y con todos los demás hijos e hijas del mismo Padre. De esta
forma, es factor de integración y común-unión del conjunto de la vida cristiana personal
y comunitaria.

Antes de ser sacerdote, Pedro de Asúa mostró una intensa adhesión a la Eucaristía
como motor de la vida cristiana a través de la Adoración Nocturna, institución que
conoció y frecuentó tanto en Bilbao, como en los años que vivió en Madrid. 

Una tarde de agosto de 1917 se celebra en Balmaseda la asamblea fundacional de
la Sección de la Adoración Nocturna. Aún faltaban unos años para que comunicara a
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su padre la decisión de matricularse en el Seminario de Vitoria, y unos más para verse
consagrado sacerdote. Mientras tanto Pedro dedicó muchos esfuerzos e ilusiones a la
fundación, a la puesta en marcha y a dar estabilidad y continuidad a esta obra. Se con-
servan el Acta Fundacional, el nombramiento de Pedro como su fundador, y algunas
charlas que impartió en estas Vigilias, antes de hacerse sacerdote De alguna manera,
Pedro quiso hacer llegar a los demás, contagiarles y compartir con ellos la fuente de
donde manaba la savia que alimentaba su personalidad cristiana y, más tarde, ya orde-
nado, su identidad sacerdotal.

3.4 - De la Eucaristía a la acción pastoral.

Pedro de Asúa no tuvo una encomienda parroquial, lo que no significa que no des-
arrollara una intensa labor pastoral y apostólica. Los Obispos Fray Zacarías y D. Mateo,
le encargaron, respectivamente, la obra del Seminario y la atención a los edificios de la
diócesis, encargo que cumplió hasta su muerte. 

Sin embargo, siempre consideró que su trabajo de arquitecto no debía obstaculizar
las actividades propias del sacerdote, y de un sacerdote de pueblo. Dedicó mucho de su
tiempo y capacidades a este encargo diocesano, y a la par se empeñó a fondo en la tarea
pastoral de enseñar y predicar a Jesucristo. Además de crear y sostener templos y edi-
ficios, deseaba incrementar el número de ‘templos vivos’ (Cf. 1Co 3,16-17) a base de
dar conocer y acercar a todos a Cristo y su Buena Noticia. 

De sus múltiples actividades pastorales, reseñamos aquí algunas de las que más
huella dejaron en Balmaseda y entre sus contemporáneos: su labor de promotor y de
agente de catequesis infantil, así como del asociacionismo de jóvenes y adultos según
el modelo de la Acción Católica de su época, y su presencia e implicación en la obra
de los ejercicios espirituales y de los retiros parroquiales; por último, sus numerosas
obras sociales.

3.5 - Promotor pastoral y agente de catequesis. Mientras fue sacerdote, la ca-
tequesis parroquial de Balmaseda descansaba en la pericia organizativa de Pedro. A esta
tarea se dedicó con especial énfasis en los años difíciles de la república en los que se
sacó de las escuelas públicas la enseñanza religiosa. Su sensibilidad le urgía a que ningún
niño de Balmaseda quedara al margen de una formación cristiana adecuada. Su mirada
se dirigía hacia los niños de las familias menos favorecidas, y por ello con menos posi-
bilidades. Los alumnos de las Escuelas Mendía y del Colegio de la Cruz recibían una
formación cristiana esmerada, pero sólo acogían a la mitad de los niños y niñas de la
zona. Había que ocuparse de los restantes, unos quinientos. 

Con un numeroso equipo de catequistas, Pedro organizaba y atendía el día a día de
la catequesis parroquial, donde además de preparar a los niños para su primera comu-
nión, se les impartía formación humana y religiosa. También, funcionaba el llamado
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Ropero Catequístico con el que se atendían otras necesidades materiales de los niños.
Con mucha frecuencia, era Pedro el que impartía las sesiones de catequesis, además de
ocuparse de la formación teórica y pedagógica del grupo de catequistas.

Pedro estaba muy motivado por un doble ideal: la formación cristiana y la promo-
ción formativa y social de los niños. Especiales dificultades tenían los niños de los ba-
rrios y de los caseríos de la periferia de Balmaseda. Para ellos buscó locales y
colaboradores de forma que, poco a poco, barrios como Pandozales y El Peñueco, y
pueblos cercanos, como los burgaleses de Antuñano, Bortedo y Orrantia pudieron
sacar adelante modestos proyectos de catequesis y formación. 

Promotor de amplia capacidad e iniciativa, Pedro no era un francotirador que or-
ganizaba estas realidades a su modo y medida. Actuó siempre en comunicación con
los sacerdotes responsables de la parroquia, y en estrecha relación con la ASCES (Agru-
pación Sacerdotal Catequista de Estudio y Acción), entidad de carácter diocesano con
sede en Bilbao.

3.6 - Asociacionismo de laicos y Acción Católica. Con las catequesis, Pedro
de Asúa enseñaba y acercaba a niños y niñas a la persona de Jesús y a su evangelio.
Las asociaciones de fieles y, posteriormente, los grupos de Acción Católica eran los
medios adecuados, en aquel momento, para alcanzar este mismo objetivo entre la po-
blación juvenil.

Más adelante hablaremos de las Escuelas Mendía como obra social, y el papel que
Pedro desempeñó. Entre otras iniciativas, promovió la creación de la Asociación de
exalumnos de estas escuelas, que llegó a contar con 150 miembros. Se trataba de pro-
longar la formación humana y cristiana de quienes en ellas habían obtenido la escolar
y técnico-profesional. 

La Asociación se fundó en julio de 1932, y Pedro se preocupó de dotarla de los me-
dios y espacios adecuados para las actividades culturales (biblioteca, sala de reuniones,
salón para charlas y encuentros…), y recreativas (juegos de interior, coro, grupo de te-
atro…). Para las específicamente religiosas se contaba con buenos locales en las mismas
escuelas y en el pueblo de Balmaseda. Con acierto, se le nombró Presidente honorario
de la Asociación.

A iniciativa de Pedro, se desarrollaron múltiples actividades (conferencias, cur-
sos…), y se crearon, en octubre de 1934, los Círculos de Estudio en torno a temas que
preocupaban en aquellos años. Poco después, en diciembre, se constituyó un Grupo de
Acción Católica que, dentro de la Asociación, contaba con autonomía para desarrollar
sus propios fines y actividades. Pedro asumió la tarea de Consiliario del grupo.
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Promover y potenciar grupos de Acción Católica formaba parte de los principales
objetivos e ideales de la pastoral de aquellos años. Fue Pío XI quien en 1928 estimuló
la creación y la extensión de estos grupos en la Iglesia, especialmente en Europa. Definió
este nuevo movimiento como “participación de los seglares en el apostolado”. Se agru-
paba a laicos y laicas para que, bajo la tutela del Obispo diocesano, impregnaran de
valores evangélicos los diversos espacios y ámbitos de la vida: la familia, el trabajo, los
espacios sociales, la vida política… 

La Acción Católica estaba muy vinculada a la organización diocesana a través del
Consiliario. Se respondía así a la mentalidad eclesiológica de aquella época, anterior
al Concilio Vaticano II, y que definía la Iglesia, sobre todo, como organización o cuerpo
jerarquizado. Al mismo tiempo, esta estrecha vinculación protegía a los grupos y sus
actividades ante las amenazas de los estados totalitarios que, en estos años, cundían en
Europa y que recelaban de cualquier organización y actividad que no controlaran di-
rectamente.

En España la Acción Católica se inició en 1926, y cinco años después, alcanzó a
organizar 200 centros y a congregar diez mil afiliados. El lema era “piedad, estudio
y acción”, que en la práctica se desplegaba de la siguiente forma:

• piedad: celebraciones, retiros y ejercicios espirituales, peregrinaciones y un intenso
y profundo conocimiento del Nuevo Testamento;

• estudio de diversos temas de la vida cristiana y social: fe, liturgia, ética, doctrina
social de la iglesia, y temas actuales;

• acción: obras asistenciales y de promoción social, actos públicos de testimonio con-
fesional explícito y de manifestación eclesial.
Algunas de sus sedes sociales eran hervideros de actividades culturales, sociales y re-

creativas de forma que marcaron la vida social de muchas ciudades y pueblos grandes.

Simultáneamente a su labor de Consiliario de este grupo de Acción Católica, Pedro
atendía, también en calidad de Consiliario, el Centro Parroquial de Juventud Femenina
de Balmaseda, que pudo desarrollar múltiples actividades: círculo de estudios semana-
les, retiros mensuales, escuela dominical… En 1934 se hizo oficial la Junta Parroquial
de la Mujer que finalmente cuajó en la Asociación de Mujeres de Acción Católica.
Lamentablemente, la guerra frenó todos sus impulsos, que sin embargo se reactivaron
tras el final de la contienda. Pedro no pudo presenciar, ni colaborar en el resurgimiento
de algo que el ayudó a gestar y dar a luz.

Su ilusión por este tipo de grupos parroquiales y de asociaciones de Acción Católica
le llevó a multiplicar su presencia impartiendo charlas y retiros en los Centros de Ju-
ventud Femenina de las localidades cercanas a Balmaseda: Gordejuela, Sudupe, Zalla,
Trucios, Sopuerta, etc.
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3.7 - Obra de los Ejercicios Espirituales y de los Retiros mensuales. Los úl-
timos meses de la vida de Pedro, fueron de una inmensa actividad pastoral. Era el
tiempo en que más difícil se presentaba el ambiente social y más complicada resultaba
la actividad pastoral. La que en su tiempo se denominó La obra de los Ejercicios Espi-
rituales y los retiros parroquiales alcanzaba plena ebullición en la diócesis de Vitoria
en los años previos a la guerra civil. 

Un factor determinante de esta efervescencia fue la Encíclica Mens nostra, sobre
los ejercicios espirituales que el Papa Pío XI publicó en diciembre de 1929. Con ella
quería revitalizar y recuperar de forma regular una práctica que el clero venía realizando
de forma ocasional, con motivo de algunos acontecimientos, como eran el acceso a las
órdenes sagradas o a la profesión religiosa.

La Carta de Pío XI parte de un hecho reseñado en los Evangelios: con cierta regu-
laridad Jesús dedicaba, junto a sus Apóstoles, tiempos a la oración, la reflexión e incluso
la instrucción.

Los fines a conseguir eran varios, pues los Ejercicios Espirituales, señalaba el Papa,
son ocasión propicia para:

• reflexionar sobre las materias que siempre han preocupado a las personas;
• examinarse y conocerse a si mismo, percibiendo con madurez y ponderando con

equilibrio los propios pensamientos, palabras y acciones;
• formar y cultivar la dimensión religiosa para alcanzar, insistía Pío XI, la plenitud

de la experiencia cristiana, y reconocer al igual que San Pablo, “no soy yo el que
vive, sino que Cristo vive en mi” (Gal 2, 20), de forma que los ejercitantes salgan
“arraigados y edificados en Él” (Col 2, 7). 

Para realizarlos con provecho se requiere un clima propicio: soledad, silencio y un
tiempo suficiente, desde una semana hasta un mes. Y se recomienda seguir el método
de San Ignacio de Loyola, “especial y principal Maestro de los ejercicios espirituales”.
Finalmente, se recomienda mantener y renovar lo obtenido en ellos mediante retiros
mensuales, o al menos trimestrales.

En este documento, el Papa se compromete a implantarlos en el mismo Vaticano
con frecuencia anual, y emplaza a que esta práctica se extienda entre los Obispos, los
sacerdotes y los institutos de vida religiosa; también se recomienda a grupos y colectivos
de acción católica y grupos de seglares, citando expresamente a “obreros y demás personas
que viven de un sueldo”.

Otro factor que favoreció el rápido inicio de esta práctica en la diócesis fue la pre-
sencia y el entusiasmo de otro sacerdote ejemplar, Rufino Aldabalde (1904-1945). Es
cierto que su principal labor en torno a los ejercicios y otras muchas de su obras y fun-
daciones las desarrolló en los años en que asumió la delicada misión de la Dirección
Espiritual en el Seminario (1937-1943). Fue ordenado sacerdote en 1931, y su primer
trabajo pastoral lo realizó en Francia, en la zona vasco-francesa. Allí fue capellán de las
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Damas Catequistas y atendió con empeño durante cuatro años a inmigrantes españoles
que trabajaban en la zona. Allí conoció los inicios en Francia de estas obras que pronto
quiso extender en la diócesis como novedosas y fecundas formas de apostolado y de
pastoral parroquial.

En diciembre de 1931 encontramos a Pedro de Asúa y Rufino Aldabalde organi-
zando y distribuyéndose los retiros a impartir en la parroquias de las Encartaciones de
Vizcaya. Pedro se encargó de la mitad de ellos, unos 20. De nuevo, los encontramos
juntos en las reuniones en Aránzazu, donde se comentaban y se planificaban proyectos
para extender los ejercicios y los retiros por toda la diócesis. Y, cómo no, nos los en-
contramos en Bilbao ocupados en comprar, arreglar y habilitar edificios adecuados
donde realizar estas actividades.

Había que convencer a muchos párrocos de las excelencias de estos nuevos modos
de acción pastoral. La mejor forma era ponerlos en práctica para que, ante la evidencia,
sintieran el deseo y la necesidad de instaurarlos en su parroquia. Los resultados se iban
haciendo notar: notable incremento de la formación de los ejercitantes, excelente can-
tera para promover un laicado capacitado de cara a otras acciones apostólicas, y un im-
portante aumento de la vida pastoral de las parroquias.

Pedro de Asúa participó en los inicios de unas actividades que, como tantas otras,
se vieron frenadas y disueltas por la presencia angustiante de una guerra. Tampoco
pudo luego colaborar en el gran despliegue que los ejercicios espirituales y los retiros
conocieron en la diócesis a partir de los años cuarenta.

3.8 - La obra social.

Pedro de Asúa compartió con muchos católicos de su tiempo una profunda sensi-
bilidad y un sólido compromiso ante los problemas sociales de su tiempo. Varios fac-
tores se sumaron para propiciar la orientación social que caracterizó toda su vida y su
sacerdocio.

En primer lugar, influyó su realidad familiar. Su tío Martín Mendía se prodigó en
donaciones y costeó, de principio a fin, significativas iniciativas de promoción social.
La más importante, sin duda, fue la construcción y puesta en marcha de las Escuelas
Mendía en Balmaseda. Previamente, sostuvo a sus expensas durante varios años el coste
de un profesor destinado en dicha localidad a orientar y formar profesionalmente a
niños y jóvenes con el período escolar obligatorio recién terminado. Era una modesta
Escuela de Comercio, que pronto resultó insuficiente. 

Para diseñar, edificar y echar a andar este nuevo y ambicioso proyecto, Martín echó
mano de su sobrino arquitecto. Pedro trazó los planos, supervisó la construcción y
siempre se mantuvo muy vinculado a esta obra de formación profesional y de promo-
ción social. Las Escuelas se abrieron en 1920 y se encomendó a los HH. Maristas.
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Hubo cursos en que se atendió hasta 300 alumnos. Al principio contó con una sección
dedicada a estudios de Comercio, y Pedro de Asúa se encargó, más adelante, de am-
pliarla con una nueva Sección Industrial. Muchas fueron sus visitas a la Diputación
Foral de Vizcaya y a la dirección  de la Compañía de Ferrocarriles de La Robla a fin de
conseguir fondos y facilidades para habilitar aulas, y dotar a los talleres de aprendizaje
de la maquinaria necesaria. Se implicó de tal forma que, al fallecer su tío Martín en
1924, quedó como principal responsable de la Junta del Patronato de la obra.

Otro factor a recordar es que Pedro de Asúa fue contemporáneo del nacimiento de
la Doctrina Social de la Iglesia. La inauguró el Papa León XIII en 1891 con la encíclica
Rerum novarum, sobre la situación de los obreros. Cuarenta años después, Pío XI la
amplió con la Quadrasesimo anno. Con ellas se abría un nuevo camino para compren-
der y afrontar los temas y problemas sociales, agudos y acuciantes en aquellos años.
Así, los católicos contaban con un bagaje importante de datos, reflexiones y directrices
con los que orientarse y actuar en medio de tales situaciones. Además, la naciente DSI
trataba de conjugar elementos de pensamiento social con criterios y recomendaciones
de clara inspiración evangélica. 

Muchos católicos, como también Pedro, tomaron muy en serio la formación y el
compromiso ineludible a los que estimulaba este nuevo género ético y teológico dentro
de la iglesia católica. Se agradecía que los textos pontificios afrontaran la problemática
social con propuestas alejadas tanto del liberalismo y del capitalismo extremos e inhu-
manos, como del socialismo revolucionario y su enconada lucha de clases. Se propor-
cionaban orientaciones sobre temas candentes de la vida social, económica y política:
la situación de las masas trabajadoras, los derechos y deberes sociales, los sistemas eco-
nómicos, los totalitarismos económicos y políticos, etc., y se daba una llamada a cons-
truir un orden social respetuoso de los derechos personales, promotor de justicia social
y atento al bien común.

Se trataban con claridad temas que preocupaban a los católicos más sensibles a la
situación y tensiones sociales. Es de suponer que Pedro de Asúa, como otros muchos
católicos que deseaban ser auténticos y consecuentes con la realidad social, leerían
párrafos como estos, desde los que generar actitudes y prácticas evangélicas en su
vida personal:

“En resumen: quien ha recibido abundancia de bienes, sean éstos del cuerpo y ex-
ternos, sean del espíritu, los ha recibido para perfeccionamiento propio, y, al mismo
tiempo, para que, como administrador de la Providencia divina, los emplee en beneficio
de los demás. «Por lo tanto, el que tenga talento, que cuide mucho de no estarse callado;
el que tenga abundancia de bienes, que no se deje entorpecer para la largueza de la
misericordia; el que tenga un oficio con que se desenvuelve, que se afane en compartir
su uso y su utilidad con el prójimo» (San Gregorio Magno, Sobre el Evangelio hom.9
n.7).” (León XIII, Rerum novarum, 16).
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“De ninguna manera se puede considerar la caridad como un sucedáneo de la jus-
ticia, debida por obligación e inicuamente dejada de cumplir. Pero, aún dando por
supuesto que cada cual acabara obteniendo todo aquello a que tiene derecho, el campo
de la caridad es mucho más amplio: la sola justicia podrá remover las causas de litigio
en materia social, pero no llegará a unir los corazones y las almas.” (Pío XI, Quadra-
gesimo anno, 137).

Un tercer elemento a considerar es la situación social y económica de aquellos años
en Balmaseda y en la sociedad en general. Balmaseda llegó a ser un punto importante
en el recorrido que hacía el Ferrocarril de La Robla que unía las cuencas mineras de
León con la pujante industria metalúrgica de Vizcaya. Balmaseda contaba con amplias
instalaciones y grandes talleres que propiciaron un notable lanzamiento económico en
la localidad y en la zona. Se crearon muchos puestos de trabajo, lo que atrajo un im-
portante colectivo obrero y de inmigración. En este contexto se ve la importancia de
contar allí mismo con un buen centro de formación profesional: las Escuelas Mendía.
Muchos jóvenes pasaban directamente de la escuelas a los talleres y otros trabajos en la
compañía ferroviaria. Balmaseda se convirtió en un importante núcleo de comunica-
ciones, con el bullicio y la actividad industrial y comercial típico de aquellos años.

En 1929 se produjo la gran crisis. Se inició en los centros financieros de Nueva
York, y con rapidez sus consecuencias se extendieron por todo el mundo, llegando tam-
bién al País Vasco y a Balmaseda, en concreto. Fueron unos años de grandes penurias,
y de grandes tensiones económicas, políticas y sociales. Fue también la ocasión de es-
timular e incrementar la generosidad y la solidaridad. En la diócesis de Vitoria, que re-
cordemos abarcaba los tres territorios vascos, se multiplicaron los esfuerzos para paliar
las consecuencias y apoyar a las víctimas de la crisis: cajas de solidaridad con parados,
comedores sociales, centros de acogida, roperos, etc. Simultáneamente, en la comuni-
dad católica se agudizaba la sensibilidad sobre las injusticias y penalidades de tanta
gente durante los largos años de la crisis. Sin superarla, el país se vio inmerso en algo
peor como fue la guerra civil.

Estos fenómenos dan cumplida cuenta del ambiente y de la situación real en que
Pedro de Asúa ejerció su sacerdocio, su actividad apostólica, en especial, sus obras so-
ciales. Su objetivo era doble: testimoniar de palabra y de obra las implicaciones sociales
del mensaje del evangelio, y paliar los efectos humanamente demodelores que desató
aquella gran crisis.
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4.- Pedro de Asúa, persona íntegra y coherente.

Pedro de Asúa fue una persona y un sacerdote muy activo debido a su tempera-
mento, a sus ideales, y a las cualidades humanas y cristianas que sostenían su persona-
lidad. Era ante todo una persona íntegra y coherente. Antes y después de hacerse
sacerdote ejerció y cultivó unos valores que se expresaban en aquello que realizaba. Su
biógrafo Joaquín Goicoecheundía elaboró un completo dossier en el que daba cuenta
de 12 virtudes del Siervo de Dios (Cf. Posiciones o artículos…), destacando no sólo el
número, sino “la estabilidad, la constancia, el orden y la armonía perfecta” (pg. 31)
del conjunto. También, la Positio, elaborada para su beatificación, presenta un perfil
caracterizado por tres paquetes de valores o virtudes personales por las que era identi-
ficado por sus familiares, amigos, feligreses y conocidos: Sólida espiritualidad, Sencillez,
y Generosidad personal y ministerial. 

4.1 - Sólida espiritualidad. Es una cualidad que aparece constante en su vida,
incluso antes de entrar en el Seminario. Formado en su niñez por los jesuitas, su per-
sonalidad fue creciendo desde una raigambre creyente que impregnaba su identidad y
el resto de sus valores y cualidades. Era de las personas que todo lo pensaba, maduraba
y realizaba en un ideal de seguimiento a Cristo, camino, verdad y vida (Cf. Jn. 14, 6).
Modelarse a Cristo y con Cristo era el proyecto de su vida y el motivo que le orientó
a hacerse sacerdote.

Con diferente intensidad, en su época de estudiante y de arquitecto cultivó, según
los criterios y formas de su época, la oración, la meditación, la dirección espiritual y en
especial la cercanía habitual a la Eucaristía. Sostenía e incrementaba así su vida interior,
que luego se exteriorizaba en un modo peculiar de estar con las personas y acometer
proyectos y actividades. 

Son abundantes los testimonios que subrayan lo que su persona transmitía en lo que
decía y hacía. Y coinciden en señalar su modestia personal, el modo como escuchaba,
atendía y proponía, atento siempre a lo que sentía y expresaba su interlocutor. Estaba
dotado para esa labor que hoy denominamos acompañamiento pastoral o personal.

4.2 – Sencillez. Es, sin duda, el rasgo más reconocido y valorado entre quienes
tuvieron trato con él. Sabia escuchar y dejarse aconsejar. Maduraba lo que escuchaba
y sabía ceder en sus posiciones iniciales, y aceptaba las decisiones que se compartían o
que venían de sus superiores. Era de las personas con autoridad, en el sentido no de
imponerse, sino de conducirse en la vida con calidad y autenticidad, amable siempre.
Sabía pasar desapercibido y actuar sin hacerse notar. Con frecuencia ofrecía o acogía
disculpas, se excusaba y solicitaba perdón.
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No buscaba lugares o puestos de relieve, aunque le correspondieran según criterios
convencionales o de protocolo. Recibió del Papa (1930) el título honorífico de Cama-
rero de Su Santidad, pero él prefería sentirse y aparecer como “un cura de pueblo”.

4.3 - Generosidad personal y ministerial. En los ambientes parroquiales en los
que Pedro de Asúa se movía era reconocido como “paño de lágrimas”. Su capacidad
de acogida era conocida, y con frecuencia solicitada por quienes atravesaban situaciones
difíciles. Enfermos, desempleados, necesitados de cualquier tipo… recibieron palabras
y recursos materiales para sus necesidades y problemas. Escribió notas y cartas a fin de
facilitar la obtención de un empleo, una ayuda para solucionar o remediar una situación
penosa. Recordemos cómo se vivía en aquellos años, en especial tras la crisis de 1929.
Los problemas y las penurias aumentaban y apenas existían mecanismos de protección
social. Pedro sabía que bienes y capacidades los concedía Dios, no para beneficio pro-
pio, sino para administrarlos a favor de quienes más los necesitan. 

Nunca cobró los honorarios que le correspondían como arquitecto del Seminario,
y era voz común que de sus recursos personales o familiares abonó facturas de esta obra.
Continuó con esta práctica discreta y silenciosa en las Escuelas Mendía, y mientras fue
arquitecto diocesano.

Esta generosidad, cargada de sentido social y solidario, la trasladaba de la práctica
al contenido de sus pláticas, homilías y conferencias, en especial, cuando se ocupaba
de dar a conocer y de promocionar la doctrina social de la Iglesia.

Dentro de este apartado, hay que incluir no sólo las expresiones y gestos de gene-
rosidad que Pedro practicaba en lo material. La generosidad empapaba su vida, y se
manifestaba en su disponibilidad personal y en la generosidad con que realizó tantos
empeños y proyectos eclesiales y pastorales. Sorprende comprobar cómo Pedro de
Asúa atendía sus obligaciones de arquitecto diocesano, tarea harto compleja, y se mul-
tiplicaba en las actividades pastorales. Tanta iniciativa pensada y proyectada, tanto
trabajo desarrollado, tanto proyecto puesto en marcha… sólo se comprenden si su-
mamos un claro enraizamiento en Dios, para quien todo es posible (Cf Mt 19, 26),
más una generosidad personal capaz de incrementar su dedicación al trabajo pastoral
restando tiempo y oportunidades al ocio, al descanso, a las aficiones personales, etc.
Pedro no sólo daba; sobre todo, se daba.

Este conjunto de actitudes y valores personales componen una figura humana muy
adecuada para desarrollar y ejercer un estilo de vida basado en el servicio a los demás.
Son las dotes personales idóneas para un trabajo profesional o para una dedicación de
las que denominamos vocacionadas, como es el sacerdocio.

En el caso de Pedro de Asúa, además, su sólida espiritualidad, su sencillez y su ge-
nerosidad personal sostuvieron no sólo su vida, sino sobre todo el momento dramático
de su muerte.
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5.- Pedro de Asúa, mártir y beato.

5.1 - El mártir. 

Hasta el 18 de julio de 1936 Pedro de Asúa desarrolló su vida con normalidad, de-
dicado a sus actividades. A partir de ese día todo cambió. La diócesis de Vitoria se vio
atravesada por la línea que marcaba la separación de los dos bandos enfrentados en
guerra civil. Balmaseda, en concreto, quedó desde el principio en manos del Frente
Popular. El ambiente se fue inundado de los males que siempre acarrean las guerras y,
en especial, las civiles: agresividad, descontrol, incremento de los odios, enfrentamien-
tos, v agresiones en divesos grados, etc., y todo ello en el interior de los pueblos y co-
munidades, a veces entre convecinos, entre familiares y entre hermanos. 

A los pocos días, se le llama a Pedro al Ayuntamiento, controlado por los milicianos.
Esta escena se repite varias veces, y Pedro acude a los requerimientos. Se desconoce
tanto el motivo como los contenidos de estas comparecencias. No queda ningún tes-
timonio escrito, quizá porque nunca hubo un registro regular escrito; y Pedro a nadie
informó de qué ocurrió en estas visitas obligadas. El 24 de agosto salta el rumor de
una inminente e importante detención. Muchos piensan que el objetivo es Don Pedro,
el sacerdote hijo del pueblo.  

Pedro, como otros muchos, tomó algunas medidas de cautela y protección, siempre
sin esconderse ni huir a pesar de lo cargado que estaba el ambiente y de las molestias,
contratiempos y amenazas que experimentó. Nunca disimuló ni trató de ocultar su
identidad o su condición sacerdotal. 

Ante el rumor creciente, familiares y allegados le piden que salga de Balmaseda. El
día 25 se dirige a Sopuerta, localidad excesivamente cercana a Balmaseda. Dos días
después se traslada a Bilbao y, de allí, a Erandio, al domicilio de dos de sus tías paternas.
Al día siguiente, 28 de agosto, una pequeña partida de milicianos sale en coche desde
Balmaseda en su busca. Ya no está en Sopuerta. Le localizan en Erandio. Allí le prenden
y le introducen en el automovil. Salen de Vizcaya y pasan a la actual Cantabria. Van
directamente a una calera en el monte Candina, en el término municipal de Liendo.
Es el lugar concreto donde matan a Pedro de Asúa, dejando allí su cadaver, sin más.
Tres disparos causaron su muerte, y consta que Pedro murió perdonando a sus agreso-
res. Así lo confesó al capellán de la prisión uno de los que participaron en su prendi-
miento y muerte.

Unos días después, de forma fortuita, encuentran sus restos. Seguían a la intemperie
y con un severo deterioro. Allí mismo se dio sepultura a unos restos humanos, aún sin
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identificar. Dos años más tarde se pudo saber que era Pedro de Asúa gracias al recono-
cimiento de las ropas y de los objetos que encontraron en los bolsillos. Eran su traje y
su pluma. Inmediatamente se exhuman los restos y se trasladan al panteón familiar, en
Balmaseda. Allí permanecen hasta que en abril de 1956 se llevan al Seminario de Vi-
toria, que él construyó. Ahí permanecen hoy.

5.2 - El Beato. 

Al poco de identificar con certeza su cadáver, y de reconstruir su muerte y las pe-
nosas circunstancias en que se produjo, Pedro de Asúa adquirió fama de mártir y de
santo. Para que esta fama adquiriera solidez y consistencia se inició el proceso oficial
que la Iglesia tiene establecido para estas ocasiones. Mons. Francisco Peralta, Obispo
de Vitoria decreta en 1956 el inicio de la causa de su beatificación. En los primeros
años de tramitación se examinaron más de mil setecientos escritos, la mayoría de ellos
originales de puño y letra de Pedro, y el resto sobre su persona y actividades, sobre todo
sacerdotales. A continuación (1960), se abrió el proceso informativo. En dos fases, se
tomó testimonio a 38 testigos que conocieron a Pedro de Asúa, y se reunió documen-
tación oficial sobre su persona y los acontecimientos de su vida.

En Junio de 1962 se envía todo el material a Roma, a la Sda. Congregación para la
Causa de los Santos. Allí, en 1969, se obtiene el decreto de apertura de la fase romana.
El fallecimiento súbito del postulador retrasa todo el proceso hasta que Mons. José
María Larrauri, sucesor de Mons. Peralta al frente de la diócesis, nombra en 1991 un
nuevo postulador y se reanuda el proceso. De nuevo, se produce otro serio retraso de-
bido a un problema grave de salud del postulador.

En 2002, nombré personalmente nuevos postulador y vice-postulador, lo que per-
mitió cerrar dos años más tarde el proceso, y entregar en la Congregación la documen-
tación completa. Ha sido este mismo año, el día 27 de enero, cuando el Papa Francisco
aprobó con su firma el Decreto de Beatificación por martirio de Pedro de Asúa y Medía.
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6.- Martirio, beatificación y memoria cristiana.

La comunidad eclesial siempre ha apreciado y cuidado como un tesoro, la vida y el
testimonio de sus mártires. Afecto, respeto, admiración y gran estima son algunos de
los sentimientos que les ha brindado. Con frecuencia, les rinde el culto adecuado. Así
ocurre ahora con el sacerdote Pedro de Asúa. No olvidemos que la fe cristiana nace y
se nutre de la vitalidad salvífica de un mártir: Cristo, Nuestro Señor, a quien le fue
arrebatada con violencia la vida. y a quien el Padre resucitó con gloria y, sobre todo,
con Amor. La Iglesia adjudica este mismo itinerario y final a quienes en vida siguieron
el camino del Señor, y en su muerte reprodujeron, de algún modo, parecidas circuns-
tancias de coherencia y entrega generosa de la vida. Es en el martirio donde el discípulo
más se asemeja al Maestro (Cf. LG 42). Es por ello, afirma con esperanza la Iglesia,
que se cumple en ellos estas emotivas palabras del Señor: “os llevaré conmigo, para que
donde yo estoy estéis también vosotros” (Jn 14, 3b).

Los mártires no son personas ni acontecimientos del pasado, de cuando padecieron
o murieron sin renunciar a sus convicciones e ideales. Siguen vivos y activos para ejem-
plo y referencia de nuestra vida  Para que la memoria de estos hombres y mujeres sea
de verdad fecunda conviene situarlos en el marco de referencia que les corresponde, y
que no es otro que Cristo y el estilo de vida y los ideales que se derivan de su Persona
y su Buena Noticia. No siempre hemos acertado en este deber. Con frecuencia, se ha
vuelto a violentar la memoria de los mártires, y se les ha puesto al servicio de valores,
intereses y proyectos escasamente evangélicos, y que nada tenian que ver con sus ge-
nuinas convicciones e ideales. Un criterio determinante a la hora de orientar nuestra
activa memoria respecto a los mártires es la caridad cristiana. Todo martirio es mani-
festación viva y real de la caridad; y todo martirio debe ser un estímulo para generar en
los creyentes actitudes y propósitos de caridad evangélica, en cualquiera de sus variadas
formas. Cuando no es así, y la memoria de los mártires evoca o induce a otros afectos
y propósitos, debemos cuanto antes iniciar una reflexión que nos lleve a una real con-
versión imitando las cualidades de purificación interior propias de los mártires.

Para nosotros ahora es un deber colocar al Beato Pedro de Asúa en el lugar que, por
su vida y su testimonio, le corresponde. Desde ese lugar, hemos de recibir y aprovechar
todo su potencial evangelizador a fin de orientar y estimular nuestra vida cristiana, en
especial, aquellas dimensiones en las que el nuevo Beato nos es modelo y referencia. La
principal y más importante es que, por medio de él, nos acercarnos de verdad a Cristo. 
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6.1 - El martirio es testimonio.

La palabra mártir es griega, y en su origen significa ‘ser testigo, ’dar testimonio’.
Posteriormente, pasó a significar aquella persona que padece o incluso muere en defensa
no violenta de algo o alguien. Pero no nos confundamos: no es el padecimiento o la
muerte la que hace a un mártir testigo de Cristo y de la fe, sino que el mártir padece o
muere porque es testigo de Cristo y de la fe. Pedro de Asúa es mártir porque fue testigo
hasta en su prematura y antinatural muerte. Fue un creyente que ni ante la muerte
quebró en el testimonio y en la coherencia que caracterizaron su vida. Fue asesinado
en un lugar agreste y deshabitado, sin más proceso ni testigos que la inquina y locura
de quienes le dispararon. Sin embargo, los motivos por los que fue señalado y prendido
cuajaron y se manifestaron en la normalidad con que él vivía y ejercía su ministerio.
Es llamativo, y motivo para la reflexión, comprobar cómo las personas que destacan
por su integridad y coherencia son tan admiradas por unos, como rechazadas y conde-
nadas por otros. Así le ocurrió al mismo Jesús.

Pedro de Asúa nunca se sintió un héroe, y mucho menos lo pretendió. Su horizonte
vital y ministerial eran santificarse y santificar mediante el anuncio, la predicación y el
seguimiento de Cristo por los caminos que señala el evangelio. Ese fue su verdadero
heroísmo. Lo desarrolló a lo largo de su vida y lo expresó de un modo especial en el
momento de su muerte trágica. Fueron las circunstancias de una situación de enfren-
tamiento civil las que forzaron a Pedro a ese momento culmen de testimoniar la fe y
los valores en los que creía, practicaba y solía predicar. No queremos, pues, glorificar la
muerte, sino que, con motivo de su martirio, glorificar aquello por lo que Pedro de
Asúa vivió y entregó su vida. Ojalá la historia fuera otra. En otras circunstancias, pode-
mos aventurar que Pedro hubiera vivido muchos años dedicado a lo mismo: a ejercer e
incrementar sus dedicaciones ministeriales y pastorales a favor de la fe y del evangelio.

Así ocurre, afortunadamente, en muchos creyentes a diario. Hombres y mujeres,
mayores y jóvenes que van desgranando su adhesión a Cristo y su entrega a los herma-
nos en los quehaceres de cada día, al ritmo que va marcando la vida misma. En oca-
siones, alcanzando un discreto e invisible heroísmo fraguado e incrementado en el día
a día. Todos conocemos personas que entregan su vida, sus energías y su trabajo, su
preocupación y sus desvelos, a la atención y al bienestar de sus semejantes en la lucha
constante por la paz, la verdad y la justicia, en la mejora de las condiciones de vida de
los más desfavorecidos, o de quienes atraviesan situaciones de grave contrariedad o
afección, en la eterna lucha contra la enfermedad y el dolor, el hambre y la miseria, la
marginación y la exclusión… Y lo hacen a diario, movidos por unos peculiares senti-
mientos ante el dolor y la precariedad ajenas, por unas convicciones y unos ideales que
abundan en el amor y la solidaridad a sus semejantes, con frecuencia de profunda rai-
gambre cristiana y evangélica. Son auténticos héroes, aunque el anonimato sea una de
sus más apreciables notas.
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6.2 - Pedro de Asúa, creyente y testigo en tiempos difíciles.

A Pedro de Asúa le tocó, como a sus contemporáneos, vivir los tiempos oscuros de
una guerra. Sin embargo, no fue propiamente un mártir de la guerra, aunque su muerte
se produjo en contexto y circunstancias bélicas. Iniciada la contienda, Pedro siguió
siendo el mismo. No se transformó, ni se vio forzado, como tantos en aquel momento,
a tomar partido, a alistarse en uno de los bandos o a combatir. Ni siquiera se alineó en
torno a alguna de las ideologías del momento. No se le conocía filiación política con-
creta. Su sensatez y su deber ministerial le impedían expresar su ideología o sus prefe-
rencias, que seguro las tenía.

Su martirio se produjo en el contexto de una guerra que, además de los combates
en el frente, desató otras peleas y persecuciones. Las guerras son el peor de los males
que constantemente afligen a los seres humanos. Cuando se producen, en algunos bro-
tan con fuerza los peores sentimientos, actitudes y deseos de los que somos capaces.
Junto a los terribles enfrentamientos armados, aparecen otros enfrentamientos, perse-
cuciones y violencias no menos inhumanas. Así ocurrió en 1936. En las retaguardias,
donde habitaban los oficialmente no combatientes, se multiplicaron los enfrentamien-
tos, los atropellos, las persecuciones y las represalias de todo tipo: políticas, sociales…
y también religiosas. Pedro de Asúa fue víctima de una penosa situación en donde los
odios, las animadversiones y las venganzas de todo tipo se desataron sin control. Son
tiempos en los que con total ligereza se acepta que todo está permitido, todo vale si
contribuye a abatir o a exterminar al bando opuesto. Es el tiempo y el espacio para lo
peor: la arbitrariedad, la venganza, el abuso, la violencia desmedida, la tortura, el terror,
el asesinato, incluso indiscriminado y masivo… Las personas dejan de tener valor para
devenir en precios a pagar o a cobrar.

Al igual que Pedro de Asúa muchos hombres y mujeres dejaron su vida por causas
que nunca comprendieron. Eran personas pacíficas, y fueron objeto de persecución,
vejaciones y violencia en diversos grados. Junto a Pedro de Asúa, recordamos a quienes,
sin culpa alguna, padecieron estas situaciones en si mismos o en sus allegados. Hubo
muchos, siempre demasiados, mártires de todo signo y condición cuya vida se les arre-
bató antes de tiempo, sin más motivo que vivir en un lado u otro de los bandos, por
sus afinidades o por una legítima adscripción a una ideología política o social, o por
defender valores humanos y sociales fundamentales que en tiempos de contienda se
marginan y pisotean. Recordamos a Mons. Mateo Mújica, Obispo de esta diócesis
entre los años 1928-1937. Por dos veces fue desterrado de su diócesis: tanto por las
autoridades de la República, como por las del Frente Nacional. Ambas por defender,
por encima de todo, la libertad de la Iglesia y por no poner su autoridad episcopal al
servicio de otros intereses. En el recuerdo del martirio de Pedro de Asúa, debemos re-
forzar nuestro rechazo a toda guerra, en especial entre hermanos y convecinos, y afianzar
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nuestros esfuerzos por establecer cauces y recursos humanizadores, con justicia y verdad,
para resolver conflictos personales y de convivencia social. Este compromiso forma
parte del culto a tributar a los mártires. Es una oportunidad para superar cualquier
forma de partidismo y de sectarismo a la hora de evocar a estas personas y aconteci-
mientos. Conviene, por el contrario, esforzarnos por acompañarnos en aquello que
nos une, nos hermana y nos eleva como personas y como creyentes; que sepamos reu-
nirnos en el rechazo al sufrimiento y a la muerte, a la arbitrariedad y la injusticia, a la
crueldad y a toda acción o manifestación que por inhumana nos degrada y deteriora.

6.3 - Un mártir contemporáneo.

Pedro de Asúa nos demuestra hoy que la persecución y el martirio no es una realidad
del pasado o de ambientes y contextos lejanos. El y otros muchos fueron arrancados
de la vida no hace tanto tiempo, y en el contexto de una guerra que aún afecta a nuestro
presente. El Papa Francisco nos viene recordando con regularidad que la persecución
y el martirio son una lacerante realidad en este siglo XXI. En mayo pasado decía: “Tam-
bién hoy no faltan cristianos que en muchas partes del mundo continúan celebrando y
testificando su fe, con profunda convicción y serenidad, y resisten también aún cuando
saben que pagarán un precio muy alto. Todos nosotros conocemos gente que ha vivido
situaciones difíciles, muchos dolores” (Audiencia general del 14 de mayo, 2014).

Y más recientemente, con el lenguaje coloquial de una entrevista, afirmaba: “Los
cristianos perseguidos son una preocupación que me toca de cerca como pastor (…).
En algún sitio está prohibido tener una Biblia, o enseñar catecismo o llevar una cruz…
Lo que si quiero dejar claro es una cosa: estoy convencido de que la persecución contra
los cristianos hoy es más fuerte que en los primeros siglos de la Iglesia. Hoy hay más
cristianos mártires que en los primeros siglos de la Iglesia. Hoy hay más cristianos már-
tires que en aquella época. Y no es por fantasía, es por números” (Entrevista en La Van-
guardia, 12.06.2014).

El Papa se refiere a cristianos que son mártires, sufren persecución o violencia por
sus convicciones cristianas, pero esta llamada la tenemos que hacer extensiva a todas
las personas que sufren estos males, no por actos reprobables que hayan cometido, sino
por la naturaleza de sus creencias y convicciones humanistas, religiosas o filosóficas.
La humanidad tiene aún pendiente la elaboración real de una cultura de la fraternidad
universal en la que el reconocimiento y el respeto mutuos marquen la pauta de las re-
laciones humanas personales y colectivas. La libertad de conciencia sigue siendo una
tarea tan urgente como pendiente. Que pronto llegue el momento en que nadie sea
perseguido en base a asuntos de conciencia y de identidad personal.
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6.4 - Mártir de la coherencia.

La muerte de Pedro de Asúa y sus penosas circunstancias tienen relación directa con
una notable característica de su personalidad. Su vida y su muerte son genuina mani-
festación de su coherencia personal. Fue un hombre íntegro y coherente. Con sus fragi-
lidades y fortalezas, sus debilidades y sus enterezas, sus momentos bajos y sus excelencias
personales…, en todo momento y sin alardes llamativos, trataba de poner de manifiesto
y de transmitir lo que él era y lo que pretendía en su vida. Su arraigo personal en Cristo
y el empeño con que acogía las tareas de su ministerio sacerdotal dan cumplida fe de
una personalidad marcada por un ideal de coherencia y transparencia consigo mismo y
ante los demás.  La persona de Pedro y su presencia no engañaban a nadie. 

El Papa Juan Pablo II, conocedor por propia experiencia de tiempos de persecución
bajo regímenes excluyentes y totalitarios, es muy sensible a esta virtud humana, im-
prescindible para el creyente cristiano. “Aunque son pocos relativamente los llamados
al sacrificio supremo, existe sin embargo un testimonio de coherencia que todos los cris-
tianos deben estar dispuestos a dar cada día, incluso a costa de sufrimientos y de grandes
sacrificios” (Veritatis splendor, 93). Realmente, a veces, hace falta un esfuerzo heroico
para no ceder, incluso en la vida diaria, ante las dificultades y las componendas, y para
vivir el Evangelio sin glosa” (Juan Pablo II, Ángelus del 29 de agosto, 2004).

Es una exageración afirmar que, de nuevo entre nosotros, vivimos tiempos de per-
secución. Es cierto que los creyentes encontramos ambientes y contextos poco propi-
cios, incluso refractarios, a la vivencia y a la expresión vital de la fe; pero nada impide
que la podamos practicar y expresar, así como pensar y poner en práctica estilos de
vida acordes con el evangelio. Nuestra sociedad acoge y necesita testimonios y actitudes
que expresen honestidad y coherencia. En Pedro de Asúa tenemos un referente cercano
a la hora de afrontar las oportunidades y las dificultades para cultivar la fe, y para vivirla,
expresarla y practicarla en cada momento y lugar. El fue un hombre coherente en tiem-
pos propicios y en situaciones difíciles y, por último, en el momento cumbre de su vio-
lenta e injusta muerte. Que él nos ayude y nos sostenga para que entre nosotros no
decaiga la adhesión a Cristo, al Evangelio y a la comunión eclesial en cualquier tiempo,
lugar y circunstancia. 

6.5 - Martirio y perdón.

Una notable circunstancia en la muerte de Pedro de Asúa es que murió tras expresar
de forma explícita que perdonaba a sus agresores. Al igual que el Señor, Pedro murió
perdonando. Es una muestra de su cercanía personal e identificación con Cristo, de la
coherencia con sus convicciones cristianas más íntimas, y con lo que como sacerdote
siempre quiso realizar: acercarse y acercar a otros a Cristo. Este gesto de perdón nos
tiene que acercar ahora a nosotros a Cristo y al Padre. 
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El testimonio de Pedro, al igual que el de otros hombres y mujeres, indica que per-
donar es posible hasta en las condiciones más duras y ante las afrentas más inconfesa-
bles. El perdón es posible aunque resulte duro, difícil y se necesite un recorrido interior
y personal adecuado. Para los creyentes, el perdón es signo privilegiado del Reino de
Dios porque es uno de los principales atributos del Padre en quien creemos y confia-
mos. Siempre que entre nosotros aparece el perdón dado, pedido o acogido, Dios se
hace presente y nos contagia su amor y su misericordia. 

Esta beatificación es ocasión propicia para que nos comprometamos a tejer en la
comunidad eclesial y también en la comunidad civil una cultura del perdón y de la re-
conciliación, de forma que se faciliten los procesos y los recorridos con los ritmos y las
pautas adecuadas para que, desde una voluntad libre, fluya con hondura la practica sa-
nante tanto de pedir, como de dar el perdón, y facilitar así la deseada reconciliación.

El perdón, tanto el pedido como el otorgado, no está reñido con el recuerdo ni con
la justicia. Es más, conviene no olvidar lo sucedido, no para reclamar perpetuamente
la afrenta o el daño realizado, sino para no volver a repetirlos. Perdón no significa ol-
vido, pero sí purificación del recuerdo de modo que la memoria viva actúe como sano
revulsivo y como advertencia para no volver a caer en la inhumanidad ya practicada, y
como antídoto frente a las actitudes y mecanismos que en su día provocaron injusticia,
sufrimiento y muerte.

El perdón tampoco está reñido con la justicia; de ninguna manera la oscurece o la
solapa. Sería un perdón falso, inconsistente y embaucador. El principal cimiento del
perdón es la verdad del daño realizado. Es la verdad que esclarece, sin sombras ni en-
gaños, la ofensa, la afrenta, la conculcación de la justicia y el quebranto, a veces irrepa-
rable, de la dignidad debida al otro con todas sus consecuencias. En estas condiciones,
el perdón hace posible la justicia, desplazando la venganza, la revancha o cualquier otra
forma de incrementar o de perpetuar la insaciable escalada de la violencia, del odio y
de la ira. Perdón y justicia tienen que acompañarse y sostenerse mutuamente. El perdón
es personal y colectivamente sanador y salvífico, porque su médula es también la vo-
luntad firme y eficaz de mirar hacia delante, y proyectar con realismo y energía un fu-
turo sin víctimas ni agravios, y por tanto un futuro de mayor justicia y fraternidad.

Dentro de poco se abrirán en nuestras comunidades diocesanas lugares concretos
donde dar el adecuado culto al nuevo Beato. El mejor culto que le podemos dar es que
su recuerdo y su ejemplo nos muevan a propiciar el perdón como una de las calidades
de nuestro modo de ser y de vivir en lo personal, en lo comunitario y también en el
complicado mundo de las relaciones sociales y entre colectivos.
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La ceremonia de Beatificación que (D.m.) pronto celebraremos es un aconteci-
miento de singular relieve e importancia para la comunidad creyente. En ella se va a
reconocer, agradecer y celebrar la vida ejemplar de un sacerdote diocesano y su muerte
martirial. Es el punto de llegada de un sentir de la comunidad sostenido durante
estos años. Es la culminación de un riguroso proceso coronado por el éxito. En este
proceso han participado muchos creyentes que, fieles a la verdad, admiraron a Pedro
de Asúa y confiaron en la ejemplaridad de su persona. Es la cima de un empeño trans-
mitido dentro de la comunidad, superando las dificultades propias de un proceso
minucioso y los imprevistos que lo han salpicado. Agradecemos de corazón a todas
las personas que desde hace varias décadas se han venido esforzando para llegar a este
momento gozoso.

La ceremonia también marca un hito en la historia de la diócesis y en su trayectoria
evangelizadora. En Pedro de Asúa, ahora, nos sentimos dichosos de reconocernos se-
guidores de Jesús, colaboradores y beneficiarios de su obra salvífica. Pedro de Asúa re-
corrió en nuestra tierra el camino de plenitud humana y cristiana que también nosotros
deseamos recorrer con semejante éxito. Es ocasión para reforzar nuestra identidad cre-
yente y nuestra implicación en la obra que Cristo inició, y en la que Pedro de Asúa
creyó y se implicó hasta el final.

Al mismo tiempo, hemos de empeñarnos en que el próximo 1 de noviembre sea
el punto de partida para acoger con entusiasmo compartido y contagiado el futuro
evangelizador en nuestra comunidad diocesana. Contamos con el legado y la inter-
cesión que nos aporta el nuevo Beato; legado que hemos de acoger, apreciar y sobre
todo dinamizar.

A lo largo de esta carta pastoral hemos subrayado aquellos aspectos de la personali-
dad y de la vida de Pedro de Asúa no sólo para recordarlos en él, sino sobre todo para
que los sepamos incorporar y actualizar en nosotros y en nuestros empeños evangeliza-
dores. Son las cualidades personales y pastorales por las que ahora la Iglesia reconoce
en Pedro de Asúa un Bienaventurado del Señor en medio de nosotros y de nuestra
tierra. No significa otra cosa la palabra Beato. En Pedro de Asúa podemos comprobar
cómo los contenidos y el perfil creyente que presenta Jesús en sus Bienaventuranzas
(Cf. Mt 5, 1-16 y Lc 6, 20-26) se han hecho carne y vida en medio de nosotros. En
adelante, cuando la Palabra de Dios nos hable de pobres y de pobres de espíritu, de
mansos y de misericordiosos, de hambre y sed de justicia y de paz, de limpios de corazón
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y de perseguidos en Mi nombre… sabemos que uno entre nosotros realizó, no hace
tanto tiempo, este camino que también nosotros queremos y necesitamos recorrer.

Aprovechemos que nuestro futuro creyente y evangelizador cuenta ahora con el
acompañamiento y la intercesión fecunda de este creyente y sacerdote ejemplar que
fue Pedro de Asúa.

† Miguel Asurmendi, 
Obispo de Vitoria
Vitoria-Gasteiz, 24 de Septiembre, 2014
Festividad de Nuestra Sra. de la Merced.
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